
Dios nos ve a travÃ©s de nosotros

DescripciÃ³n

LevÃtico 16:11-22.  

Una tormenta reciente derribÃ³ muchas de nuestras grandes ramas de Ã¡rboles en la iglesia.
Afortunadamente, conocÃ a personas que estÃ¡n dispuestas a traer un remolque y retirar los
escombros. Cuando se quitÃ³, Â¡fue un gran alivio! Todos tenemos lÃos que nos encantarÃa que
alguien viniera y se llevara, lejos de nuestras vidas para siempre.

Una tradiciÃ³n en el DÃa de la ExpiaciÃ³n era enviar simbÃ³licamente los pecados de la gente al
desierto en un â??chivo expiatorioâ?•. El peso de sus pecados de ese aÃ±o fue quitado, nunca mÃ¡s
se volviÃ³ a ver. Â¡QuÃ© alivio! Sin embargo, aÃ±o tras aÃ±o, esto tenÃa que hacerse. No importa
cuÃ¡n limpios los dejara el chivo expiatorio, el desorden espiritual se acumularÃa nuevamente.

El sacrificio de JesÃºs en la cruz difiere un poco del chivo expiatorio. JesÃºs no fue elegido por suerte.
No obtuvimos un Salvador por casualidad. Fue la propia decisiÃ³n de Dios tomar los pecados de la
comunidad y perdonar.

La muerte y resurrecciÃ³n de JesÃºs tambiÃ©n difiere porque se hizo de una vez por todas. JesÃºs no
estÃ¡ exiliado sino exaltado. El peso del pecado y la muerte no solo se elimina, sino que se destruye su
poder. Entonces, Â¡no solo dejamos el peso del pecado, sino que tomamos nuestra cruz y seguimos a
JesÃºs de gloria en gloria!
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